
Cualquier vida humana tiene un
impacto sobre la vida del planeta.
Los expertos la denominan “hue-
lla ecológica”. Y debido al escena-
rio económico actual, en que las

personas se las considera “consu-
midores”, este legado medioam-
biental se mide a través de la can-
tidad y la calidad de sus compras.
Por eso, se utiliza cada vez más el
eslogan “dime qué haces con tu
dinero y te diré quién eres”.

Paralelamente, y como conse-
cuencia de la alarma mundial ge-
nerada por el cambio climático, el
concepto “sostenibilidad me-
dioambiental” empieza a pronun-
ciarse tímidamente entre los al-
tos directivos de las empresas es-
pañolas. Se trata de una práctica
que suele incluirse en el núcleo
de la estrategia corporativa cuan-
do la compañía alcanza la madu-
rez en el campo de la responsabili-
dad social.

De todo ello reflexiona el psicó-
logo estadounidense Daniel Gole-
man (California, 1947), autor de
los best seller Inteligencia emocio-
nal, Inteligencia social e Inteligen-
cia ecológica (Kairós). En este últi-
mo, Goleman concluye que “las
compañías que impulsan la cons-
ciencia ecológica no lo hacen por
motivos éticos, sino económicos”,
una tesis compartida por el Cen-
tro de Retail Management de EA-
DA, que estudia este fenómeno,
más conocido como “la revolu-
ción verde”.

Pregunta. ¿Qué le ha llevado a
zambullirse en la ecología?

Respuesta. La sensibilidad por
querer escuchar y comprender
los mensajes que nos está envian-
do nuestra casa, el planeta Tierra.
Por mucho que lo asfaltemos con
sistemas sociales y económicos,
este ente vivo sigue estando ahí,
ofreciéndonos lo que necesita-
mos para sobrevivir y disfrutar de
esta maravillosa experiencia de
aprendizaje y evolución a la que
llamamos “vida”. Tras muchos si-
glos de ignorar, manipular e inclu-
so violar el medio ambiente, éste
parece estar reclamando a las em-
presas y a la sociedad que lo ten-
gamos en cuenta cada vez que to-
memos decisiones relacionadas
con la producción y el consumo.

P. Usted afirma que “los cam-
bios suelen producirse cuando ya
no queda otro remedio”.

R. Y en este caso, más que nun-
ca, pues nuestra percepción co-
mo seres humanos no está diseña-
da para procesar la destrucción
del planeta, lo que dificulta la mo-
vilización para el cambio. En ge-
neral, seguimos sin saber el verda-
dero impacto ecológico de los pro-
ductos que consumimos. Debido
a esta ignorancia y la inconscien-
cia de no querer aprender, la ma-
yoría somos víctimas y verdugos
de la paulatina degradación del
medio ambiente. Aquí no hay cul-
pables. Sólo responsables. Basta
con que nos miremos al espejo.
La solución pasa por desarrollar
nuestra inteligencia ecológica.

P. ¿En qué consiste?
R. La inteligencia ecológica es

la capacidad de vivir tratando de
dañar lo menos posible a la natu-
raleza. Consiste en comprender
qué consecuencias tienen sobre
el medio ambiente las decisiones
que tomamos en nuestro día a día
e intentar, en la medida de lo posi-
ble, elegir las más beneficiosas pa-
ra la salud del planeta. La parado-
ja reside en que cuanto más cohe-
rentes somos con su bienestar,
más invertimos en el nuestro.

P. ¿A qué se refiere?
R. Si nos fijamos, lo que la so-

ciedad considera normal está
muy lejos de ser natural. Basta
con entrar en un supermercado
para comprobarlo. Nuestra comi-
da no procede del huerto, sino del
laboratorio. Y aunque nos cueste
reconocerlo, no somos hijos de la
tecnología, sino de la naturaleza.
Así, desarrollar nuestra inteligen-
cia ecológica no es más que to-
mar decisiones que nos permitan
recuperar el contacto con lo que
verdaderamente somos, lo que
mejora nuestra salud física y emo-
cional.

P. ¿Se refiere al consumo cons-
ciente?

R. Exacto. Donde ponemos
nuestro dinero, ponemos nuestra
energía. Y con ésta se crea el mun-
do. Si nadie compra un determina-
do producto o servicio, desapare-
ce del mercado. El consumo cons-
ciente parte de la responsabilidad
personal (compro lo que necesito
y no lo que la publicidad me hace
desear) y de la consciencia ecoló-
gica (me informo de si lo que com-
pro se fabrica respetando el me-
dio ambiente).

P. ¿Y qué hay de las empresas
que los producen y venden?

R. Cuanto más se despierte es-
ta consciencia en la sociedad,

más rápidamente deberán cam-
biar y evolucionar para adaptarse
y sobrevivir económicamente. La
revolución está en manos de los
consumidores. De ahí que lo me-
jor que podemos hacer es apoyar
el consumo ecológico en toda la
gama de productos y servicios
que ofrece en la actualidad. Las
corporaciones empresariales no
se preocupan hasta que lo hacen
los consumidores.

P. También dice que por el ca-
mino va a surgir la “transparen-
cia radical”.

R. Es el puente que nos permi-
tirá evolucionar hacia el consu-
mo consciente. Cuando la socie-
dad sepa qué impacto ecológico
tiene cada producto que consu-
me, empezará a poder consumir
por valores, dejando de hacerlo
por impulsos. Así, la transparen-
cia radical nos permitirá advertir
las consecuencias de las cosas
que fabricamos, vendemos, com-
pramos y descartamos, un conoci-
miento que va mucho más allá de
la zona de comodidad habitual en
la que está apalancada la inmen-
sa mayoría de empresas.

P. Así que el futuro pinta ver-
de…

R. ¡Sin duda! La revelación eco-
lógica nos abre un horizonte eco-
nómico hasta ahora inédito que
consiste en implantar una regula-
ción que aporte transparencia al
mercado y nos permita conocer
el impacto oculto de nuestras
compras. De ese modo, los consu-
midores tendremos una detalla-
da información sobre el impacto
de nuestras decisiones, muy pare-
cida a la que emplean los analis-
tas de mercado para ponderar los
beneficios y las pérdidas de las
empresas. En un máximo de 20
años, las empresas que apuesten
por la sostenibilidad se verán re-
compensadas, mientras que las
que se resistan al cambio tende-
rán a desaparecer. J
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“La revolución está en
manos del consumidor”

Daniel Goleman popularizó la inteligencia emocional.
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“Aunque nos cueste,
no somos hijos de
la tecnología, sino
de la naturaleza”

“Las empresas
sostenibles serán
compensadas, las
otras desaparecerán”
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